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“La situación actual ha llegado
a un límite insostenible”, excla-
ma Joan Guinovart, primer pre-
sidente de la Cosce. La estructu-
ra económica española, “basa-
da en los servicios y en la cons-
trucción, y en la que se obser-
van fenómenos de
deslocalización empresarial”,
puede poner en peligro el bie-
nestar social y económico ad-
quirido en los últimos años. La
única forma de evitarlo, asegu-
ra, es “apostar por la ciencia
como fuente de bienestar”. La
organización nace con clara vo-
cación de lobby.

Con este planteamiento se
dio por zanjado el lunes, con la
elección de su junta directiva, el
largo y en ocasiones tortuoso
proceso constituyente que ha
llevado al nacimiento de la que,
hasta la fecha, es la mayor y
más potente agrupación de cien-
tíficos existente en España.

La nueva organización, que
aspira a ejercer un papel de lide-
razgo, es la respuesta a años de
intentos saldados con escaso
éxito para agrupar a la comuni-
dad científica española y, sobre
todo, “para dar una respuesta
adecuada” a los responsables
de la “ineficaz política científi-
ca” que ha venido desarrollán-
dose a lo largo del último dece-
nio.

En opinión de Guinovart, di-
rector del Institut de Recerca
Biomédica de Barcelona (IR-
BB) y uno de los firmantes de la
petición de Pacto de Estado pa-
ra la Ciencia lanzado por 11
prestigiosos investigadores del
ámbito biomédico el pasado
mes de febrero, la ciencia espa-
ñola cuenta con el suficiente ta-
lento y capacidad para dar el
salto de calidad que la acerque
a los países más desarrollados.
Pero difícilmente puede lograr-
se de un día para otro.

“Los gobernantes del signo
que sean”, plantea, “deben deci-
dir si apuestan o no por la cien-
cia y sus potenciales benefi-

cios”. La apuesta, aclara, pasa
por un mayor y más decidido
apoyo a la investigación y por el
replanteamiento de la educa-
ción y la enseñanza de materias
científicas en secundaria. “Paí-
ses como Corea del Sur y Singa-
pur invirtieron en educación ha-
ce 20 años y hoy se han converti-
do en símbolos de las econo-
mías emergentes”.

Entre los objetivos que se
plantea la Cosce, cuya primera
iniciativa va a ser plantear a sus
asociados la adhesión a la peti-
ción de Pacto de Estado para la
Ciencia, destacan definir medi-
das que favorezcan el valor de
la educación como medio para
“adquirir las bases” para que
España juegue un papel impor-
tante en la economía basada en

el conocimiento, y constituirse
como grupo de opinión para
mejorar la proyección de la cien-
cia en la sociedad.

Asimismo, destaca Guino-
vart, la Cosce pretende contri-
buir al debate para que España
disponga de “los recursos que
necesita para desarrollar una
ciencia de calidad” y para que
éstos se gestionen adecuada-
mente. En esta línea, reclama
que el Ejecutivo central y los
Gobiernos autonómicos asu-
man como propios los compro-
misos de Lisboa y Barcelona pa-
ra que España se incorpore a la
sociedad del conocimiento y
acerque su inversión en I+D a
la media propuesta del 3% del
PIB en 2010.

“Otros países como Finlan-
dia o Suecia invierten cuatro ve-
ces más que nosotros; para al-
canzarlos deberíamos ser cua-
tro veces más inteligentes o tra-
bajar cuatro veces más”, señala
Guinovart. Ninguna de las dos
opciones le parece razonable.

Proceso abierto
Las 43 sociedades científicas
que forman la Cosce, cuyo pro-
ceso constituyente en cuanto a
nuevos asociados se mantiene
todavía abierto, se agrupan en
cinco grandes áreas de interés:
artes, humanidades y ciencias
sociales; matemáticas, física,
tecnologías físicas, química y
tecnologías químicas; ciencias
de la vida y de la salud; ciencias
de la Tierra, agricultura y me-
dio ambiente; y ciencias y tecno-
logías de los materiales y de la
información y la comunicación.

Entre las ya incorporadas
destacan todas las “grandes”,
como las de química, bioquími-
ca y biología molecular, histo-
ria natural, matemáticas o astro-
nomía. El objetivo es incorpo-
rar en los próximos meses nue-
vas sociedades científicas hasta
agrupar a 40.000 investigado-
res.

MIGUEL BAYÓN, Madrid
“Los microcréditos son con toda
seguridad un arma clave contra
el terrorismo”, dijo ayer a este
periódico Mohamed Yunus (Ban-
gladesh, 1940), el banquero de los
pobres y fundador del Grameen
Bank. “Otras medidas represivas
no van a la raíz del problema del
terrorismo, que es la extrema po-
breza e injusticia que reinan en la
mayor parte del mundo”.

Yunus es la encarnación del
más difícil todavía, al haber inven-
tado un sistema bancario que
aporta microcréditos a mujeres
pobres y les permite así iniciar el
camino hacia la dignidad econó-
mica de sus familias. Ayer Yunus
recibió en los Premios Telecinco
12 Meses 12 Causas el galardón a
la Trayectoria Solidaria “por la
aportación de ideas revoluciona-
rias enel concepto tradicional de

crédito y la tarea desarrollada en
el ámbito de la educación, sani-
dad y cultura, que ha supuesto un
cambio radical en la vida de millo-
nes de personas en Bangladesh”.

“En 1976, dos años después
de la independencia de Bangla-
desh, vi que los pobres no entra-
ban nunca en la economía, por-
que los bancos no les prestaban”,
dice Yunus, “así que en el Gra-
meen empezamos con los micro-
crédito al 1% mensual”.

El Grameen cuenta hoy con
más de tres millones de clientes.
Los préstamos se centran en las
mujeres. “Son el 95% de nuestros
clientes, y es porque ellas luchan
más que los pobres contra la po-
breza, y porque son quienes gene-
ran una salida de la miseria para la
familia”. Si una familia empieza a
salir del foso económico, sus hijos
estudiarán y las enfermedades de-
jarán de ser una condena segura.

El banquero tiene claro que

“los pobres pagan mejor que los
ricos, devuelven en un 98% el prés-
tamo”, y que para los microcrédi-
tos no se necesita aval. “Basta con
la relación entre personas. Para tra-
mitar un crédito, un inspector del
Grameen visita a las personas en
su casa, ve cómo viven. Es el ban-
co quien acude a la gente, no al
revés. No se firman papeles, pero
se establece un compromiso perso-
nal”. El sistema de aval le parece
perverso: “Para lo que realmente

sirve es para impedir que los po-
bres entren en el banco”.

Como profesional de la banca,
Yunus es resueltamente atípico.
No es propietario del Grameen, lo
son los prestatarios. Él recibe un
sueldo.

Hoy, gracias a Yunus y su Gra-
meen, los microcréditos tienen
gran credibilidad en las estrategias
de desarrollo. “Los pobres son su-
jetos económicos activos”, dice Yu-
nus, “y en cuanto logran un empu-
jón financiero pueden invertir y, en
el futuro, convertirse en consumi-
dores. El Grameen no les abando-
na una vez que saldan la deuda,
sino que está ahí para que ellos
hagan más por prosperar”.

Yunus, que obtuvo en 1998 el
Príncipe de Asturias de la Concor-
dia, ha obtenido otros como el de
la Unesco en 1996 o el Internacio-
nal de la Solidaridad en 2002.

M. A., Granada
Tres agentes de la policía se pre-
sentaron ayer en un colegio de
Granada para recoger contra su
voluntad a Florian, un niño fran-
cés de 13 años que se escapó de la
casa de su madre en Annency
(Francia) en septiembre de 2002
después de que un juez retirara su
custodia a su padre, con el que
vivía desde el divorcio de ambos.

Florian, que en su huída reco-
rrió más de 1.500 kilómetros en
autostop hasta llegar a Guadala-
jara (donde viven unos amigos de
sus padres que le acogieron por
un tiempo), fue llevado a la fuer-
za a comisaría desde donde se le
trasladó, según su abogado y pre-
sidente de la Asociación para los
Derechos del Niño (Prodeni),
Juan Pedro Oliver, a un centro de
menores. A última hora de ayer,
Oliver desconocía el paradero
exacto del menor.

El niño, según su abogado, só-
lo está dispuesto a retornar a
Francia si es para vivir con su
padre. Nada más llegar a España,
denunció ante la consejería de Bie-
nestar Social de Castilla-La Man-
cha que sufría malos tratos por
parte de su madre. El 6 de diciem-
bre de 2002, un tribunal de meno-
res de Francia le retiró la custodia
a la madre para dársela a los servi-
cios sociales de su región, Alta
Saboya, que pidieron su repatria-
ción para que ingresara en un cen-
tro de menores.

“Sólo queremos que se le escu-
che porque ni el juez ni el fiscal le
han tomado declaración”, dijo
ayer Oliver después pasar toda la
tarde buscando al niño. Florian
vive en Granada con una amiga
de su familia paterna. Allí estudia
y hace una vida “como la de cual-
quier niño de su edad”, según su
abogado. Oliver aseguró que el
menor, a sus 13 años, sabe perfec-
tamente lo que quiere y que su
adaptación tanto en Guadalaja-
ra, (donde cursó el último año de
primaria) como en Granada fue
satisfactoria.

Prodeni se ha dirigido a la Jus-
ticia española y francesa, a la Jun-
ta de Castilla-La Mancha y al Mi-
nisterio de Trabajo y Asuntos So-
ciales para pedir que el niño vuel-
va junto a su padre, un paso fun-
damental, según la asociación, pa-
ra mejorar las relaciones con su
madre, que se encuentran muy de-
terioradas. El colectivo rechaza su
ingreso en un centro de menores.

Armas contra el terrorismo

43 sociedades científicas se unen para
presionar en favor de la investigación
La Cosce se propone que la ciencia sea un “elemento esencial” de la nueva economía

La policía prende
en Granada a un
niño que huyó de
su casa en Francia

XAVIER PUJOL GEBELLÍ, Barcelona
El primer grupo de presión español genui-
namente científico y con voluntad de in-
fluir en las decisiones económicas, políti-
cas y sociales tiene nombre y estructura.

La Confederación de Sociedades Científi-
cas Españolas (Cosce) cuenta desde el lu-
nes con su primer presidente electo y unos
objetivos claros: conseguir que la educa-
ción científica y la promoción de la investi-

gación lleguen a ser “elementos esencia-
les” de la nueva economía. La Cosce agru-
pa a 43 sociedades científicas adheridas
que representan a cerca de 20.000 investi-
gadores españoles.

Joan Guinovart, primer presidente de la Cosce. / SILVIA T. COLMENERO

Mohamed Yunus, el ‘banquero de los pobres’, cree que la lucha
contra la violencia debe dirigirse contra la pobreza y la injusticia


